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Tratamiento Impositivo de los Fideicomisos no Financieros
Según a ley 24.441, habrá fideicomiso cuando una persona (fiduciante) transmita la propiedad fiduciaria de bienes determinados a otra (fiduciario), quien se obliga a ejercerla en beneficio de quien se designe en el contrato (beneficiario), y a transmitirlo al cumplimiento de un plazo o condición al fiduciante, al beneficiario o al fideicomisario.
El beneficiario puede ser una o varias personas físicas o jurídicas, y puede coincidir con el fiduciante. 

El plazo o la condición a la que se sujeta el dominio difuciario deberá estar indicado en el contrato y no podrá exceder de 30 años. 

No se constituye una nueva persona jurídica, sino que se trata de un contrato asociativo, sin personería propia. Este contrato puede ser realizado por escritura pública o por contrato privado. 
Son fideicomisos financieros aquellos en los cuales el fiduciario es una entidad financiera o una sociedad autorizada por la Comisión Nacional de Valores para actuar como fiduciario financiero, y los beneficiarios son los titulares de certificados de participación en el dominio fiduciario o de títulos representativos de deuda garantizados con los bienes así transmitidos. Estos certificados de participación y títulos de deuda serán considerados títulos valores y podrán ser objeto de oferta pública.

Todos aquellos fideicomisos que no cumplan con las características enumeradas en el párrafo anterior son denominados “no financieros”. En este trabajo nos limitaremos a analizar el tratamiento impositivo de los fideicomisos no financieros, ya que es mucho más probable que sea esta figura la que utilicen las pymes para viabilizar sus inversiones. 
Una de las principales características de los fideicomisos es que permiten la constitución de patrimonios independientes de los del fiduciante y del fiduciario, es decir, los inconvenientes financieros que pueda atravesar el fidecomiso no afectan el patrimonio de sus participantes (ni siquiera el de su administrador) ni viceversa. 

Esto, sumado a su simplicidad desde el punto de vista formal (para el caso de los fideicomisos no financieros) lo convierten en una excelente opción a la hora de formar un emprendimiento conjunto. Actualmente no son muchos los casos en los cuales se adopta esta forma jurídica, debido principalmente al desconocimiento que existe de la misma. Una de sus aplicaciones más frecuentes es para viabilizar el caso de pooles de siembra u otros tipos de emprendimientos agropecuarios. 
TRATAMIENTO IMPOSITIVO. INCENTIVOS FISCALES

A) TRATAMIENTO EN EL IMPUESTO A LAS GANANCIAS

En todos los casos, los resultados obtenidos constituyen ganancias de tercera categoría. 

La Ley de Impuesto a las Ganancias divide los fideicomisos en dos grandes grupos:

1. fideicomisos financieros y fideicomisos no financieros constituidos en el país en los que fiduciante y beneficiario sean personas distintas, o cuando el fiduciante-beneificario sea un beneficiario del exterior. 

2. fideicomisos no financieros constituidos en el país en los cuales fiduciante y beneficiario sean la misma persona, a menos que se trate de beneficiarios del exterior. 

En el primer caso, la ley los asimila a una sociedad de capital, aplicando las disposiciones del artículo 69 inciso a (tasa 35%)

Para el segundo grupo, el fideicomiso no es sujeto del impuesto, sino que su tratamiento es similar al de una sociedad de hecho: el fideicomiso determina su ganancia y luego la misma es distribuida entre los fiduciantes-beneficiarios en función de su participación. Al igual que en el caso de las sociedades de personas, el resultado del balance impositivo se considerará íntegramente distribuido entre sus componentes. 
En todos los casos, y siempre que corresponda, deberá actuar como agente de retención del Impuesto a las Ganancias (según RG. 830), y a su vez, será pasible de las retenciones que le correspondan. En el caso del segundo grupo, estas retenciones serán luego distribuidas entre los fiduciantes-beneficiarios en función de su participación. 
B) TRATAMIENTO EN EL IVA

La transferencia de bienes del fiduciante al fideicomiso es a título “fiduciario” y no “oneroso”. Por esta razón no se perfecciona el hecho imponible establecido en la ley. 

Sin embargo, parte de la doctrina sostiene que, deberá analizarse si la realidad económica de la operación puede llegar a disimular operaciones de venta que de haberse realizado por el fiduciante hubieran tributado el correspondiente gravamen.

Con respecto a la operatoria del fideicomiso, en la medida en que por su actividad se generen hechos imponibles, será responsable del impuesto al valor agregado. 

La distribución de los resultados no se encuentra gravada. 

C) IMPUESTO A LA GANANCIA MÍNIMA PRESUNTA

El fideicomiso es sujeto pasivo del impuesto y el fiduciario es responsable por deuda ajena.

En el caso de que el fideicomiso sea sujeto del impuesto a la Ganancia Mínima Presunta pero no sujeto del Impuesto a las Ganancias, el pago a cuenta se terminará calculando el 35% sobre la ganancia neta gravada. 

D) IMPUESTO SOBRE LOS BIENES PERSONALES

El fideicomiso no es sujeto del impuesto. 

Tampoco corresponde que los fiduciantes computen para el cálculo del impuesto los bienes fideicomitidos, ya que los mismos dejaron de formar parte de su patrimonio al momento de ser aportados al fideicomiso. 

E) IMPUESTO SOBRE LOS INGRESOS BRUTOS

Según el artículo 158 del Código Fiscal de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, establece que tributarán como cualquier otro sujeto, en función de la actividad económica que desarrollen. 
En el ámbito de la provincia de Buenos Aires, en el informe 18/1998 de la Dirección Técnica Tributaria realiza las siguentes aclaraciones: 
Fiduciario: en la medida en que el trabajo de administración de fideicomisos es ejercido a título de oficio o profesión, en forma habitual, es sujeto al impuesto. 

Fiduciante: si las transferencias no son realizadas a título oneroso, no se encontrarán dentro del ámbito del tributo. Si existe onerosidad por tener derecho a alguna contraprestación, deberemos estar a las pautas generales del tributo (ejercicio de la actividad, habitualidad, territorialidad) y atender al momento del nacimiento del hecho imponible.

Fideicomiso: en la medida en que realice una actividad económica, será sujeto del impuesto, y el fiduciante será responsable de su pago. 

F) IMPUESTO A LOS SELLOS

En el ámbito de la Provincia de Buenos Aires, el informe 18/1998 anteriormente citado, establece que la transmisión de dominio fiduciario, al no realizarse a título oneroso, no se encuentra gravada. En cambio, la retribución pactada con el fiduciario, que está determinada en el mismo contrato, sí se encuentra sujeta al impuesto.

